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12. CASTELLINI, 12 

Señor Director: 
Muy señor mío: Entre vaivenes 

políticos de mayor y menor cuan 
tía, entre i'epeliJas escenas de bo-
fclá limpia por un quítame allá 
esas pajas, y entre sinnúmero de 
ocupaciones, comienzo esta cróni
ca ó cosa así, que ustedes encon
trarán menos pletórica de noticias 
de lo que yo quisiera. 

El calor aplana de tal modo, 
que nadie tenemos deseos de tra
bajar Por mucho que yo co
rriera tras ignorados sucesos, mis 
noticias no podrían ser frescas 
y además recuerdo siempre aque
lla frase: 

tEl trabajo degrada; 
lo único que hay decente 
es no hacer nada.» 

«Por lo que, y en vista délo 
cual' —que dicen algunos,—daré á 
usted un puñado de noticias, sin 
envasarlas ni componerlas 

Empezaré por decir á ustedes 
que ha muerto el banderillero Pe-
lerete en la última corrida de Va 
lladolid, y que en Valencia ha 
muerto también el diestro Fahrilo, 
en el que la gente torera cifraba 
risueñas esperanzas. La verdad es 
que nos indignamos al saber que 
matar un loro pi'oduce mucho di
nero y mucho bienestar, pero no 
vemos que todo ese dinero viene á 
ser un conlraseguro de la vida y 
que, el que por la patria, por la 
gloria ó por la mujer querida pier
de la vida, al decirla adiós para 
siempre, lleva henchida el alma de 
orgullo, y e! pecho y el cerebro de 
ilusión; pero el joi^key ó el torero 
ó el equilibrista que toma un in-ésta-
wo sobre su vida con obligación de 
agradar y distraer un público que, 
quizá sin desear una desgracia pa 
ra el artista, prefiei-e que ocurra en 
su presencia, ese, el que vive por 
medio de pacto con la muerte, es 
siempre un ser desgraciado 

Descansen en paz y vamos, obe
deciendo al egoísmo humano, á 
hablar de algo que no nos haga 
pensar en triste. 

Las carreras de caballos hfan es
tado expléndidas en Barcelona: el 
tiempo ha ayudado mucho; en Al
bacete han terminado las solem 

nes fiestas en honor de la Patrona 
la Virgen de los Llanos; la pere
grinación al Loreto, escriben de 
Sevillaque lia sido una solemnísi
ma fiesta religiosa; en Valladolid 
se ha acordado celebrar una Ex
posición de maquinas, cuya aper
tura coincida con las fiestas del 
próximo Septiembre; en Málaga se 
festeja calui'osamente al Sr. Orte
ga Munilla; en la emljajada de 
Francia han dado un banquete 
suntuoso y una recepción á la que 
ha concurrido lo más selecto de 
esta sociedad; las carreras de ve
locípedos en Ghamartín han resul
tado muy completas; el beneficio 
de la señorita de Lerma ha sido 
un verdadero aeonleeimiento en 
el Príncipe Alfonso. Matilde de 
Lerma ha cantado Aída como hace 
mucho tiempo que no la oíamos, 
sin necesitar cambiarse de nombre 
ni desflgurárselo con media doce
na da ees, celas, íes y terminacio
nes chines ó chinas. 

Vestimos á la inglesa, comemos 
en francés y oimos en alemán; así 
se explica que traten de ir á Vi-
chy, á Aguas Buenas y á oíros 
punios extranjeros muchos enfer
mos españoles. 

Pero dejemos de criticar nues-
ti'os propios vicios, que no quiero 
que me llamen ustedes machacón, 
y sepan ustedes que la señorita de 
Lerma piensa hacer una tournée ar
tística por provincias. Yo les reco
miendo á ustedesquela oigan y me 
darán ustedes las gracias por la re
ceta, verdadera panacea que cura 
la enfei'meJad, casi crónica ya, de 
opinar que no hay cocineros más 
que en Francia, toreros más que 
en Córdoba, beefsteacks más que 
en Inglateri'a, cerveza más que en 
Alemania, lapices más que en Tur
quía, tontos más que en Babia (¡!) y 
cantantes mas que italianos. 

Do usted alentó S. S. 
GAHCI-FERXANDEZ. 

Esas ochocientas setenta y cinco pe
setas que no se han de.igastado en once 
años de carecor de dueños, señalan xxn 
colmo de honradez digno de premio. 

En Zaragoza se hacen los carniceros 
una competencia tan viva, que han ba
jado el precio de la carne & tres reales 
kibgramo. 

¡Qué lástima que no les imiten los 
carniceros de por acá! 

Leemos: 
«En Casablanca están haciendo gran

des preparativos para que sea lucida la 
embajada marroquí que en breve sal
drá de aquel imperio para Londres.» 

Tengan cuidado los ingleses con el 
regreso. 

Cuando llegue la hora de volver, 
denle á la embajada un falucho ú otro 
barco por el estilo, porque se dan casos 
de que el barco se pierda. 

Nosotros sabemos algo de eso, 

«La Época» pone en labios del señor 
Cánovas del Castillo: 

«El partido eonservador «catará re
verente la decisión de S. M. cualquiera 
que esta sea.» 

¡Pues no faltaba más que se subleva
ra contra las decisiones del poder mo
derador! 

Tendría que ver. 

Pice un periódico ministerial: 
«El principio de la inamovilidad para 

los empleados de las Diputaciones pro
vinciales es bueno, y teóricamente no 
puede combatirse.» 

Pero en la práctica ya puede ser otra 
cosa, porque, aparte de que sancione 
los malos nombramientos hechos, pri
va de medios para separar á los fun
cionarios negligentes y aun á los que 
falten á sus deberes cuando no pueda 
probarse esa falta, lo cual sucede mu
chas veces, porque una cosa es la con
vicción moral y otra la prueba plena.» 

O en otros términos más comprensi
bles: 

Porque con la inamovilidad merma
rla el turrón para los amigos. 

Las cosas claras. 

una señal convenida volvieron proa loa 
barcos españoles. 

—Miradles: gentes son—dijo Lauria 
á sus soldados refiriéndose al lujo de 
los señores napolitanos—que jamás vie
ron armas ni saben tampoco lo que es 
el mar. 

Y después, haciendo sonar las trom
pas marinas, y al grito de ¡Aragón y 
Sicilia! ¡Hiramos! ¡Hiramos! cayó 
nuestra flota sobre la de Anjou y co
menzó un combate sangriento, que tu
vo feliz término para las gentos del al
mirante. 

No tardaron los españoles en apode
rarse de todas las naves enemigas. La 
última fue la de Capua, donde iba el 
principe Salerno y lo más lucido y va
leroso de Ñapóles, que se rindió al oir 
que Roger de Lauria ordenaba fuera li
bertada de las cadenas y perchas que 
la sujetaban, para que al barrenarlas 
se fuera á pique, órdenes que dio al 
ver la obstinada defensa de sus tripu
lantes y los muchos soldados que ya 
costaba. 

Con tal lucida presa y llevando como 
prisioneros al principe de Salerno, al 
general de la escuadra Jacobo de Brus-
son y á todos los capitanes y solda
dos que no perecieron en el combate, 
abandonó Roger de Lauria ías í^guaa d« 
la napolitana ciudad, dirigiéndose á la 
isla de Capri, donde mandó cortar la 
cabeza á los caballeros enemigos Risso 
y Nizza, por ser desertores de su ejér
cito, único castigo que impuso á les 
vencidos el bravo y entendido nave
gante. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

m m DE FEUTEEOSTES 
Las preparaciones con que la Iglesia 

Católica se dispone á la celebración de 

la Pascua de Pentecostés, no deben pa
recemos exageradas si consideramos 
la excelencia de esta festividad. Por
que primeramente, por la importancia 
de su objeto excede inmensamente ;l 
todas las fiestas profanas; y luego, es 
tan superior al Pentecostés délos judíos, 
como lo es la Loy de gracia con respec
to á la Ley do temor, y el cumplimien
to del misterio de nuestra redención 
con respecto & los tipos y figuras (lue 
los annncial)an. 

La tercera persona de la Augusta 
Trinidad descendiendo sobre el Univer
so para regenerarlo, asi como en el dia 
de lA creación, había descendido sobre 
el Caos para fecundizarlo; el divino Re
dentor completando la grande obra, 
objeto de todos BUS misterios; un pue
blo nuevo destinado A adorar á Dios en 
espíritu y en verdad, desde el Oriente 
á Occidente; la destrucción del Judais
mo; la muerte del Paganismo; la alian
za de Dios con los hombres realizada 
después de 40 siglos de promesas: tales 
son las maravillas que encierra la fies
ta de Pentencostes, tales los objetos <)uo 
ofrece á nuestra alabanza y contempla
ción. 

, Los prodigios que el Espíritu Santo 
abr^ el día memorable de su venida, 
los opera todavía en las almas bien pre
paraos:;- ' f :: y .̂  : •;_; 

Lá Igtosia úQ* ̂ {(«va & sol!oitár los 
dones interiores, sobre todo el día de 
Pentecostés; y con harta razón, en ver
dad, porgue la sociedad necesita do 
ellos más que nunca. ' 

Por eso el oficio de este graa día, la 
tierna madre de los CristianoB, la pro
tectora de la Sooiedad, la Iglesia Cató
lica, pone «ri'lbora de sus hijos, y can
ta coa ellos la siguiente prosa: 

« Veni sanite Spiritus, et emitte coe-
litus lucís tuae radium.* 

Ven, Espíritu Santo, ilumínanos más 
y más, y haz brillar de continuo á 
nuestros ojos los rayos de tu celeste 
luz. 

i'iM E mk 

TIJERETAZOS 
En un periódico de Valencia leemos 

la siguiente noticia: 
«El día de San Vicente Ferrer del 

año 1886 se le perdió á un obrero una 
petaca que contenía 875 pesetas, Esta 
cantidad fue encontrada por un em-
plcíido en la empresa de Aguas pota
bles, llamado D. Francisco Sánchez, 
que en vista de que no parecía el pro
pietario, á pesar de haber anunciado su 
hallazgo en la prensa, entregó la suma 
á su confesor. Este puso el hecho en co
nocimiento del subjefe de la guardia 
municipal Sr. Tarazona, quien ha con
seguido averiguar que D. Manuel Trull 
es el propietario del dinero, y se ha he
cho entrega á este señor de las 875 pe
setas perdidas hace once años.» 

¡Y aun hay quien dice que se ha per
dido la virtud en el mando! 

con BATE NAVAJL 
DK CASTKL-Á-MÁRK 

(KÁPOLKS) 
.5 de Junio de 1284 

No contento el almirante de Aragón 
y Sicilia, Roger de Lauria, con la victo
ria conseguida el .3 do Mayo de 1284 
sobre la armada del rey Carlos de An
jou, que tuvo por remate la entrega de 
las islas de Malta, Goso y Lípari, salió 
del puerto de Messina con cuantas na
ves pudo en dirección de Ñapóles. 

A la vista de esta plaza desembarcó 
gente que talaba y destruía, á fin de 
provocar á combate y hacer salir á tra
barlo al principe de Salerno, Carlos el 
COJO, cosa esta última que no tardó en 
conseguir. 

Al ver dirigirse hacia sus barcos á 
los napolitanos, Lauria simuló huir pa
ra llevarlos á altar mar, en dirección 
á Castel-á-Mare, punto más ventajoso 
para él, engaño que se realizó y que 
dio motivo para que los señores y sol
dados perseguidores gritaran: 

—¿A dónde vais, héroes? En vano os 
afanáis para escapar, que aquí tenemos 
con que aseguraros—y enseñaban ca
denas y cuerdas que llevaban prepara
das, frases que hicieron reir bastante á 
Roger de Lauria y á sus soldados. 

Ya en alta mar todos y cuando los 
napolitanos creían segura la pregg á 

A S P E C T O e E N K B A I . 
De los periódicos que recibimos de 

Cuba tomamos las siguientes noticias: 
«Imposible es dar idea siquiera apro

ximada de cómo vive lo poco que de la 
rebelión resta en Las Villas, Matanzas, 
Habana y Pinar del Rio. 

Perseguido, mermado, sin recursos 
de ninguna especie, sin paradero fijo 
cerré de un lado para otro procurando 
vivir un día mas, la mayor parte de 
BUS individuos esperando probablemen
te momento oportuno para salir de la 
isla ó para acogerse á indulto. 

Las noticias particulares de Santa 
Clara nos hacen saber que el general 
en gefe no se da momento de i-eposo, 
dando constantemente órdenes, movien
do incesantemente las fuerzas, procu
rando, como es natural, la caida de 
Máximo Gómez y de las pequeñas par
tidas que le quedan. 

El número de presentados aumenta 
de dia en día y su estado de salud y de 
alimentación inspira verdadera lástima, 
asi como su desnudez. 

En Sancti Spiritus se presentó el día 
4 el cabecilla Calixto Soto y Ponce hom
bre de instrucción y que ha viajado 
por Europa y América. Interrogado por 
un corresponsal acerca del combate del 
Pedrero, dijo que fué con Mayia Rodrí
guez y Pancho Carrillo, que traían 250 
caballos y 50 infantes é iban retirándo
se hacia Oriente, huyendo de las mu
chas columnas que les perseguían te-

I nazmente por «El Bagá, QuemadoGran-

de, Güinía de Miranda, Veguitas y 
otros puntos. Cuando les salió al en
cuentro la columna Obregón, recibie
ron una gran sorpresa, dándose ense
guida á la fuga, tras pequeña resisten
cia, abandonando el archivo con toda 
la correspondencia del 4." cuerpo de 
ejército ó infinidad de caballos. 

Alcanzada la retaguardia de dicha 
partida por la expresada columna, tu
vo varios muertos al arma blanca, los 
que también abandonó. 

Esta partida se retiró por «Yayabo 
adentro», donde encontró un práctico 
que los llevó por La Sierra en dirección 
á Banao, retrocediendo al saber que por 
eso rumbo andab|in varias columnas, y 
como que también les perseguían á re
taguardia tuvieron que cargarse por el 
íianoo derecho al «Cacahual,» de allí á 
las lomas del Cangalito y de éstas, por 
toda la cordillera, de peña en peña y 
de risco en risco, con los caballos al 
diestro, á Gavilanes. De este punto re
trocedieron á Cupeyales y de allí á la 
loma de Pelo Malo,'donde tuvo el go
bierno el fuerte heliográíico de Pico 
Tuerto. Posteriormente bajaron & las 
sábanas de Macaguabo, on donde le« 
sorprendió otra vez la columna Obre
gón, pudiendo ellos evadirse por los 
monte» de Manaquitas de Capiró desde 
donde se dirigieron á los Seborucales 
de Remedios, lugar en que deben ¡estar 
actualmente. 

—¿De modo, le dijo el correapoBMl, 
que la desmoralización habrá sido ooi»: 
pleta en dicha partida? 


